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la swersión'de parte del mismo. En los añ 
presencia de esta segmentación y la consecru 



concepción del trabajo de la mujer, bien como ayuda familiar o como vincula- 
do estrictamente al hogar, hace que se sigan pautas de comportamiento em- 
presarial que utiliza esta mano de obra en tareas estacionales, de horario irre- 
gular o efectuadas en el propio hogar. En esta última modalidad, sobre todo, 
parece establecerse una especie de consenso por el cual se aprecian más las 
ventajas que tiene la mujer, al poder atender simultáneamente la casa y la fa- 
milia, y se resaltan menos los beneficios que supone para la empresa emplea- 

Con lo expuesto no pretendemos reducir el fenómeno del trabajo surnergi- 
do al ámbito femenino ni siquiera al de las capas sociales más desfavorecidas, 
pero cuantitativamente son las mujeres y los niveles de mayor precarización 
de trabajo quienes constituyen este prototipo, en especial en el trabajo a domi- 
cilio (Sanchis, 1984; Sabaté, 1991). En este sentido, la participación de las muje- 
res en esta clase de actividad está afectada no sólo por las jerarquías existentes 
en cuanto a trabajo y género sino que las refuerzan y crean nuevas diferen- 
ciaciones de trabajo basadas en el género. A su vez, la situación de la mujer en 
categorías específicas de trabajo es un componente básico en la construcción 
social del género (Beneria, 1987), y a ella se hace referencia para explicar unos 
salarios más reducidos, en muchas ocasiones, y una ocupación más precaria o 
más inestable. 

Por otra parte, la inserción de la mujer en la esfera productiva repercute de 
manera más o menos explícita en sus relaciones domésticas. El trabajo a domi- 
cilio significa una reorganización del espacio del hogar desde el momento que 
se aprovecha el mismo y sus recursos (luz, mobiliario, calefacción), lo cual ge- 
nera cambios en su utilización y diversas molestias (ruido, olores, polvo) que 

El trabajo informal ofrece especiales difi 

tivas al respecto, tanto en ámbitos geográficos amplios como a nivel local, en 

cientemente cualitativa y una perspectiva de género. Se trata, por tanto, de va- 
lorar el significado de este tipo de.trabajo a través de las experiencias persona- 
les de un grupo reducido de mujeres, para lo cual se han empleado métodos 
intensivos de investigación consistentes, sobre todo, en estrevistas en profun- 



SIC DE LA GRAN INDUSTRIA ZAPATERA EN EA VALL D 

La trayectoria seguida por la industria del &a& en la V d  a uim 

organización basada en la gran factoría con un elevado rthaem 

ubcontratación, trabajo clandestino y descentralización k 
992), en una lucha por un mercado al que concurren tantro 

desarrollados,. competitivos por sus altas producciones a 

so de confección 



Asparkía IX 

La salida de las mujeres de la fábrica con motivo del matrimonio o la mater- 
nidad era estimulada con pequeños incentivos e incluso forzada, en un contexto 
de priorización del trabajo reproductivo, aunque algunas mujeres continuaban 
trabajando en casa con una máquina de coser suministrada por la propia empre- 
sa o adquirida personalmente: « ~ o r m G n t e  no dejaban a nadie quedarse en la 
empresa a trabajar. Se casaban y las echaban fuera.. . en el 69 no dejaban.. . des- 
pués ya han dejado» (María, no 15). El hecho de permanecer en la esfera produc- 
tiva no elimina por sí mismo la subordinación social femenina y la subestima- 
ción de su trabajo, conceptuado entonces de simple ayuda familiar, por más que, 
en la mayoría de los casos, la mujer esté realizando una doble jornada laboral. 

Estas mujeres tenían ya experiencia profesional y podían realizar la fase com- 
pleta de aparado, cosa que presenta mayores dificultades para las jóvenes incor- 
poradas recientemente a este tipo de trabajo. Esta parece ser también la razón 
del incremento de los talleres, donde se controla mejor la calidad. Es característi- 
ca su gran inestabilidad, dependiendo de la dinámica del sector y la coyuntura 
de la demanda. Una misma fa'brica puede subcontratar a varios talleres y al con- 
trario, así como atravesar periodos de gran actividad o de fuerte reducción de 
trabajo, con lo cual esta modalidad, apoyada básicamente en la flexibilidad del 
trabajo a domicilio, se adapta perfectamgnte a los altibajos del mercado. 

En este sentido, las empresas auxiliares, aun en situación formal, ocultan la 
mayor parte del proceso que les compete, tal como se ha dicho, con un mínimo 
de personal asegurado y recurriendo a las trabajadoras a domicilio que carecen 
de toda cobertura. La faena se realiza a destajo, calculando el pago por pieza 
según los minutos que se emplean para su confección, de lo que se deriva una 
permanente tendencia a mínimos precios y a la mayor baratura posible de la 
mano de obra, dada la indefensión de las trabajadoras y la falta de alternativas 
laborales. Otras posibilidades, como el empleo en la agroindustria (almacenes 

y envasado de cítricos), servicio doméstico, comercio, etc., sig- 
can una salida del hogar no siempre fácil o deseada. 
n efecto, las posibilidades de trabajo son limitadas para cierto segmento de 

ación femenina, configurado por casadas de mediana edad con hijos a su 
y muy bajo nivel educativo. Como muchas de las trabajadoras a dorni- 
antiguas obreras fabriles, que ya cuentan con experiencia en ese tipo 

ferencias se inclinan claramente hacia él, de manera que con- 
ctores en la presencia de un buen número de mujeres dis- 
cer en el sistema, aunque sea en el ámbito de la producción 

perder de vista que este trabajo está vinculado y sup 
al, en el marco del mercado capitalista. 
s referimos no es coyuntural. Si, como ha veni 

esarios del calzado continúan con producciones económicas y 
a en reducir los costes salariales como forma de competir con 

os, buena parte del trabajo permanecerá oculto. 
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TRABAJO DE CAMPO 

Como se ha advertido nuestro objetivo consiste en poner a3.e oeiloeiwe las <ca- 
racterísticas del trabajo a domicilio y en el taller y de que maneca daata ,a las 

eres en la compaginación de sus tareas produdiva/reprodnt&~a: la &-a- 
e trabajo, las condiciones laborales, las relaciones ddsitacas y la xadara- 
personal que las propias mujeres hacen de su trabajo y de su ,mida. La me- 
logía utilizada combina las entrevistas en grehmmdiii&a~d iam iu~ri 

onario cerrado en el que se recogen los datos pm-s. h kos ipdimen~s 
de 1994 se entrevistó a una distribuidora de trabajo a domidio, idos(=- 

S, tres empleadas de taller y 25 mujeres que tra2,aj&ammacasa. 
cnica de acceso a las entrevistadas consiste en los contabbs ~ d m a d a s  

nieve», comenzando por alguna trabajadora u katxa pmsma iua- 
or los entrevistradores que tuviera relación con h mismas. A ap& 
van efectuando otros contactos sugeridos o propiciados par las Ipm- 
s entrevistas deben concertarse para la fe& y hora que Iatemhevistgt- 
isponible, dada la duración de la misma, por lo ~ n e n d l  ,de m a  hma 

más. Las pautas consisten en mantener una ~mwaeaui6m Wne, 
diálogo está dirigido para incidir en los aspe&os 'que &temesa wem- 
car. Se empieza por cuestiones simples y mems ~a~pmmmstidas 

para conseguir una actitud distendida y de corúianza (como la tdescmipabhn mi- 
sus actividades diarias, productivas y rep~admctivas), paEa iaemi- 

ectos más complejos (valoraciones personales), io m&s sddli~aaos 
(datos económicos). 

Esta entrevista se graba y transcribe posteriormente en su ÚIriímpid~d. has 
S han sido objeto de un tratamiento de adksis mediaamite ium- 

y clasificadores para efectuar el infome general del .pmoye&a. Ema 
este estudio particular de la Vall d'Uixó, se ha h e 0  una das4fioaaion (de (uom- 
ceptos agrupados en cuatro aspectos: las características de &a m.jw, (eliht'hs)jag 
relaciones laborales, la proyección económica y la perspeotjva s&&&@gi'oa. 
: : El diseño de la entrevista en profundidad recoge:léis si~entes~~lilesibMmes: 

la jornada laboral y las diferencias con los fines de semana; ~ Q S  &~ersasfas;pec 
tos .del trabajo productivo (motivación para su iniciot7 rga.~~aic'&eiiWis;bi~as~(&+~ 
mismo, -productividad, medios de, produccidn, relaciones daboodes, &~&BI, 

estacionaljdad, retribución, ayuda,~valoración, plEuia&v3:drad, h&miallaib;ma?úl); 
d trabajo doméstico (responsabilidad del mism~, cddadsde rlois4&$us, cco2a'bo- 
ración de otras personas); tiempo libre-%y actividades de iooi~; koma rdl.~&d&~- 

(destino de los ingresos, educaci6n de les-kq~s1); V&@pryíGrn 
global de la sitriación:personal.de la mujer y del e~nte>uao s ~ ~ ~ i p ~ ~ c o ~ ~ : ~ e  
se encuentra, etc. . - - . ~ 

i:-~~Por otra parte, el cuestionatro cerrado s k e  para 'anotat l ~ s  {ddCas vmadtas: 
- características personales (edad, lugar de nacimientoy &tado isiv$í, mi;ci'eI dews- 
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Dependiendo de la eda 

ones: tener el niño en casa, desplazarse para llevarlos a la guardería o a la es- 
ela, si son muy pequeños ... En una palabra, atenderlos continuamente debido 
su corta edad. Estas mujeres apenas reciben ayuda externa o, a lo sumo, es 

poco halagüeñas. Otras situaciones responden a trabajos inseguros o es- 

cados a la agricultura están en.c~ndiciones parecidas, puesto que el 

o de mujer que trabaja por necesidad ineludible y 
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incorporación al mundo laboral implica, como es obwhI 

betismo. Su interés y posibilidades posteriores para 

y de las actitudes personales y del cónyuge r 
actual situación económica ha estimulado la 

es de la fuerte c 



boral. La realización de tareas domésticas y productivas se traduce en una jor- 
nada continuamente ocupada. Generalmente se inicia a las 7h de la mañana y 
con prontitud se atienden diversas tareas. Prepara desayunos y almuerzos. 

tamente continúa con el trabajo'asalariado. 
Por la tarde, las operarias del taller trabajan desde las 15 hasta las 19,30 o 

20h. Las trabajadoras de un mismo taller pueden tener horarios diferentes, de- 
pende de las circunstancias familiares de-cada cual. Así, una de las entrevista- 
das entra a las 10h, después de dejar a los m o s  en la guardería y, por la tarde, 
sale a las 17h para recogerlos media hora más tarde. Las mujeres que trabajan a 
domicilio suelen terminar a las 20h, con frecuentes interrupciones ya que en 

mayor parte - de las entrevistadas utiliza máquina por- 

o, bota deportiva militar, bota 
fábricas, mocasin y zapato co- 



por supuesto, de las horas de trabajo y de la destreza de cada cual. Por térnni- 
no medio, las mujeres que trabajan a domicilio dedican entre seis y ocho 
horas diarias. En el taller se trabaja unas ocho o nueve. Algunas entrevistadas 
dedican al calzado de cuatro a cinco horas. Trabajan durante cinco días a la 
semana, de lunes a viernes, once meses al año. Hay mujeres que trabajan en el 
alzado sólo cinco o seis meses, ya que abandonan temporalmente esta activi- 

S manos. Saben los que fabricaron ayer, pero no se acuerdan de los que hicie- 

S, depende de los modelos y, como se ha indicado, del tiempo que dedican y 

ro de la familia. Cuando el padre, el marido o los hijos cortan los hilos o pre- 

ás pares, obteniendo mayores ingresos. 
Aunque resulta difícil generalizar las ganancias porque depende del tipo de 

tividad (a mano o a máquina), del modelo de zapato y del tiempo empleado, 
salario mensual de las mujeres que trabajan a domicilio se estima en 35- 

40.000 pesetas, unas diez mil pesetas menos que lo que que ganan las operarias 
de taller (en 1993 el salario mínimo interprofesional era de 58.530 pesetas). Di- 
ferencia que se explica porque en casa hay que atender además a múltiples ocu- 
paciones. Por término medio, la hora les sale a unas 300 pesetas. Cantidad que 
no alcanzan las que cosen a mano, mientras que las que trabajan con máquina 
se aproximan a las 400 pesetas/hora. Los ingresos que obtiene la mujer equiva- 
len a poco más de un tercio de las rentas familiares, porcentaje superior al esti- 

ado en otras regiones (Garaa Ramón, 1995). 
Tres semanas en verano y una en Navidad constituyen las iwacacionesn de 



Son las mismas trabajadoras quienes, de común acuerdo.con el empresario, 

confeccionar según puedan trabajar medio día, siete u ocho horas, etc. La flexi- 
bilidad es muy apreciada por las mujeres porque les permite atender cualquier 

ajan a domicilio. Estas pagan la luz, las agujas y las reparaciones de la 

instalados en plantas bajas, pequeños almacenes y gakajes, trabajan a 

puntar. Algunas en funcionamient 
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reserva para cuando se averíen aquellas. Una pequeñ 

talleres están distribuidos por toda la 

acompaña» durante la jornada. Las que trabajan con máquina, por sus gran 
dimensiones y por el mayor volumen de materiales, tratan de reservar una 

tación interior y con iluminación artificial. Cuando esto no es posible, la má 

vez son más las que trabajan fuera de la vivienda, en el garaje -en comp 



reas domésticas «sólo lo imprescindible». Las entrevistadas dudan cuando se 
s pregunta acerca de las horas que dedican cada' día a las faenas del hogar 
orque las atienden de forma intermitente: durante unos minutos dejan de pes- 
untar para ir a la panadería o al supermercado o para poner la lavadora y ten- 
er la ropa. Determinadas tareas domésticas, como estar pendientes de los 

os o de la comida, les permiten simultanear trabajo productivo y reproducti- 
o. Lo que resulta imposible en el caso de las operarias de taller por la separa- 
ón física entre el domicilio y el lugar de trabajo. 

En las tareas domésticas, las mujeres reciben muy poca ayuda de otros 
embros de la familia. Utilizamos el término ayuda en sentido estricto, ya 

ue se trata de eso y no de corresponsabilidad. Los esposos preparan la mesa 

encia el marido se siente obligado porque la mujer ha estado trabajando 

res domésticos: 

es de todos los días, no hace falta decírs&o, él ya sabe lo que es. Pone la la- 
ora, recoge la ropa ... Comer y cenar, eso siempre es tarea mía, la cocina 

e él haga, jse lo tengo que decir!. El siempre dice: a mí no me sabe mal que 

e no sé qué hacer. Y es así. [La responsabilidad] es toda [mía], es en el comer 
el comprar, en el limpiar, en las cuentas de la casa. Porque él por eso tarnpo- 

as, en cambio, son muy críticas: .<<si lo miramos bien, los dos necesi- 



que lleva a los hijos al médico "o la que se levanta por las noches para atender- 
les. Se encarga de cuestiones relacionadas con-la educación de los hijos: elec- 
ción de guardería o clases de repaso. Acude a las reuniones escolares, aunqu 

cias, la aportación económica de la mujer, trabajando en casa o en el t 
permite, como diría Sánchez Ayuso (1981), que más o menos.familias esc 
a la más absoluta desesperación. 

nes que se adquieren al solicitar un préstamo. En efecto, un te 
enlas manifestaciones de las entrevistadas es la situación de e 

arrendamiento. Entonces decidimos comprar la casa a mi suegra 

--  ' destinan a gastos relacionados con el eq 
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Los estudios universitarios de los hijos o la educación en general (guardería, 
clases particulares, deportes) constituyen un motivo básico del trabajo feme- 
nino. Se puede decir que los hijos son los principales beneficiarios, tanto para 
cubrir necesidades básicas como para gastos extraordinarios. Una de las en- 
trevistadas (Araceli, no 23) se expresaba en los siguientes términos: «Pa algún 
capricho de los chiquillos. A lo mejor, pues.. . la minicadena la querían, pues 
la pagué a plazos ... Del mío [salario] no me duele comprar un capricho. Si mi 
hijo me pide un chandal y del sueldo no me alcanza ... Ahora le he comprado 
una moto a mi hijo, pues las ilusiones de los niños, ¿no?, que no es como 
antes que se conformaban...». 

El motivo fundamental por el que la mujer se decide a trabajar como asala- 
riada, los escasos ingresos en relación con unas mayores necesidades, no ex- 
cluye el sentimiento de satisfacción por el tipo de trabajo y por el hecho de rea- 
lizarlo. Muchas de las mujeres entrevistadas aprecian su trabajo, lo 
contemplan como un estímulo, una forma de distracción. En ningún caso se 
consideran realizadas en su trabajo. Por esta razón, si tuviesen la oportunidad, 
lo cambian'an por un empleo que les reportase los mismos derechos (contrato) 
y prerrogativas (seguridad social, vacaciones pagadas, jubilación) que a los 
trabajadores legales y, sobre todo, mayores ganancias. De momento, se resig- 
nan con lo que tienen: «como no tienes estudios, ni tienes estudios ni tienes 
nada, sabes que no puedes llegar allí.. .N, además «te has acostumbrado a todo 
esto y esto es lo que te gusta» (Obdulia, no 27). Las dificultades que la crisis 
económica impone para obtener un trabajo legal se obvian, como es natural. 

Las entrevistadas coinciden al reconocer que trabajar en casa o en el taller 
tiene ventajas e inconvenientes. El trabajo a domicilio se estima ventajoso por- 
que permite atender las tareas domésticas y otras «obligaciones familiares» 
(cuidar de los niños pequeños y de los ancianos), puesto que la mayor parte 
de las mujeres las asumen en exclusiva. Sin einbargo, se lamentan de la sole- 
dad, de la falta de relaciones sociales con otras/os trabajadorasles («estás 
sóla, no hablas con nadie»). Por el contrario, en el taller el trabajo se realiza en 
compañía de otras. «Te distraes, estás con gente, te relacionas. No sé, estás 
mejor» (María, no 29). 

Las que trabajan en su 
impacto de un trabajo industrial realizado en el ámbito doméstico (olores, rui- 
dos, polvo, etc.). «No terminas nunca, es un agobio. Estás trabajando, vienen 
los chiquillos, tienes las cosas por medio. Entra alguien y estás trabajando y ... 
quieres tener las cosas bien hechas y trabajar y eso no puedes hacerlo ... ter- 
mina todo sucio de hilos, con olor a piel toda la casa» (María, no 29). Otro in- 
conveniente cuando se trabaja a domicilio son los costes adicionales en elec- 
tricidad o en la adquisición de materiales, lo que no ocurre cuando el trabajo 
se ejerce en un taller: «aquí no pagamos luz, ella [la empresaria] paga las agu- 
as.. .P (Obdulia no 27 
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gq>+:j , CONCLUSIONES 

1. Las condiciones económicas ac 

total supeditación a las resp 

miten mantener una cierta competitividad, puesto que reducen al mínimo 1 
costes de mano de obra. Al trabajar a destajo se incrementa al máximo la pr 
ductividad: las mujeres 
formal realizarían un m 
do en cuenta la re 

trario, las supuestas «ventajas» de independencia y horario flexible p 
mujer no son reales, ya que está sujeta a una fuerte dependencia del empres 
a un elevado número de horas de trabajo a bajo precio, sin seguridad ni pr 

xabajo productivo y reproductivo que genera una especie de mezcla confusa y! 
que elimina la general separación espacial de ambas esferas, al efectuarse en el: 
mismo ámbito del hogar. Esta coincidencia de espacios, junto a la indefinición! 
de horarios, refuerza la infravaloración del trabajo femenino por más que, en la[ 
mayoría de los casos. las mujeres realicen una verdadera jornada laboral en el@ 
trabajo remunerado. Igualmente, el hecho de permanecer en casa presupone; 
que es la mujer quien debe asumir la mayor parte, o la totalidad, de las respon-; 
sabilidades domésticas, con lo cual dicha jornada se convierte en doble 

,, Dan varte de ellas. 
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necesidades económicas, o incluso el acceso a algunos bienes de consumo, de 
los que ya se hace difícil prescindir, las fuerzan a aceptar unas negativas condi- 
ciones de trabajo. Las mujeres preferirían trabajar fuera de casa, en la economía 
formal, tanto por razones estrictamente laborales (sueldo, seguridad social), 
como domésticas (molestias, suciedad, riesgos) y psicológicas (aislamiento, 
falta de comunicación). Ciertamente, su nivel de instrucción es mínimo y ello 
reduce las alternativas de trabajo, ya de por sí escaso. Pero también es evidente 
que sus aptitudes y cualificación profesional en el sector del calzado están in- 
fravaloradas y subutilizadas por la falta de reconocimiento del trabajo a domi- 
cilio. Por ello sería de gran interés la tendencia a eliminar estas situaciones y fo- 
mentar las oportunidades de formación y empleo de las mujeres. Cuando 
menos, no es aceptable la consideración de este tipo de trabajo como una forma 
de desarrollo económico, puesto que profundiza la situación marginal, la desi- 

Cuadernos de Geografía, no 55, pp. 45-61. 
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